
Navarra en los planes 
del nacionalismo vasco 

P A S C U A L T A M B U R R I B A R I A I N *

L
A deriva nacionalista del PSOE y

a los pla nes indep endent i s tas de

u no u ot ro signo, ha pues to en una

s i tuación sin prece dentes la demo-

c racia espa ñ ola. Esp eci a l mente en el caso conc reto de Na va rra, la situa-

ción pol í t ica, so cial y cu l tu ral que se viene a crear con es te cúmu lo de

elementos ca rece de pu ntos de referencia recientes y sup one un reto

pa ra qu ien concibe la ac ción públ ica como un acto de serv icio y de lea l-

tad a la naci ó n.

Es to merece un análisis deten ido des de el pu nto de vista de la te or í a

p ol í t ica. En efecto, la situación pol í t ica na va rra apa rece condicionada por

u na clásica interac ción ent re un naciona l i s mo vasco te ó rica mente mo de-

rado y forma l mente demo c r á t ico y ot ro naciona l i s mo vasco abierta mente

tota l i ta rio, ma rx i s ta y afín al terrori s mo. Entender la imbricación y la ínt i ma

sol ida ridad ent re ambas rea l idades es una ex i gencia pol í t ica en 2004.

Los críticos de Juan José Ibarret xe, en pa rt icu la r, y del proyecto nacio-

nalista, en general, han analizado sin piedad los distintos aspectos de la

ofen s iva indep endent i s ta en cu rso. Sing u la res unos, cómicos muchos,

desg raci ada mente trágicos no pocos de el los. Se han pronu nci ado bril la n-

tes di at ri b as ju r í dicas, ses udos es tudios instituciona les, apas ionados

ju icios pol í t icos y has ta ponderados bala nces econ ó m icos sobre propues ta

naciona l i s ta. Una propues ta que pa rece –des de la fría razón– ca rente de

razón y de at ract ivo; y doblemente fa l ta de at ract ivo pa ra los na va rros,

que ya en va ri as ocas iones (ta ntas al menos como elec ciones pol í t icas) se

han pronunciado al respecto.

Es claro que a los portadores de la fe nacionalista esto no les importa

demasiado. El nacionalismo vasco no se basa en hechos objetivos, ni en
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vol u ntades demo c r á t icas, ni en intereses fu nda mentados. El naciona-

lismo vasco se basa en una verdad revelada: «Euskadi» sería una nación,

a la que Navarra pertenecería por su esencia, y España no. Poco impor-

tan las prueb as ev identes de que es to es una aluci naci ó n, porque una pa rte

i mp orta nte de la so cie dad na va rra cree en esa entele quia como si se tratase

de un hecho. Ibarret xe, por aluci na nte que sea su horizonte pol í t ico, tiene

en Na va rra ap oyos imp orta ntes, y si no encuent ra en su ca m i no una op os i-

ción seria y consciente puede triunfar.

El nacionalismo vasco es una aberración moral, si se quiere. No por

defender una ident idad colect iva, ya que sab emos que las ident idades

colect ivas ex i s ten, y que los hom bres se ag rupan natu ra l mente en comu-

nidades de distinto calado. Pero sucede que no hay, y nunca ha habido,

u na nación vasca; y no se da n, ni se van a da r, los elementos objet ivos

pa ra que tal nación ex i s ta. Ni los vascos son un sujeto colect ivo poten-

cialmente soberano, ni los navarros pertenecen a ese conjunto humano

más que el res to de los espa ñ oles. Existe un pueblo vasco, y un pueblo

na va rro sen s i blemente di s t i nto de él, y ambos son pa rte de un sujeto histó-

rico milenario: el pueblo español, la moderna nación española, España.

De la propues ta de Ibarret xe es inútil di scutir el conten ido: su prem i sa

es fa l sa. El problema de los na va rros no es su ad sc rip ción naciona l,

res uel ta hace milen ios y ev idente en nues t ra vida colect iva. El único

problema es el propio naciona l i s mo de una ne o- nación pos t iza. Un nacio-

nalismo que maquina contra Navarra, que amenaza a los navarros y que

obliga a éstos a defender su identidad por todos los medios (que no son

s ó lo, ni hoy esenci a l mente, los ju r í dicos) en el seno del Es tado demo-

crático de Derecho.

I .  NATURALEZA DE  LAS  PA RT E S

A .  E L F R E N T E N A C I O N A L I S T A

D es de la UCD en los 70, al PNV de los 80, inc l u yendo el pacto de Aju ri a

Enea, la estrategia políticamente correcta contra ETA pasaba por esta-

blecer una frontera te ó rica mente insa lvable ent re terrori s tas y ant i te-

rrori s tas. Se admitía así la bondad de naciona l i s tas e indep endent i s tas de
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varios tipos, simplemente por ser aparentemente demócratas y no incu-

rrir en del i tos de sa ng re. Es ta op ción era compren s i ble en aquel contexto,

p ero generó un mon s t ruo: el naciona l i s mo vasco se con s ideró pol í t ica-

mente le g i t i mado simplemente por no colab orar di recta mente en el terro-

rismo, de tal manera que el logro de los objetivos políticos nacionalistas

pasó a ser aceptado por amplios sectores de una sociedad cautiva como

un peaje aceptable a cambio «del fin de la violencia».

El rumbo político emprendido después por el PNV y EA, es decir,

por el mal llamado nacionalismo moderado, ha demostrado que aquella

es t rategia fue un error. Un error que ent regó el poder so cial en el Pa í s

Vasco al naciona l i s mo en nom bre de una paz que ha demos t rado no

querer. Como han dicho en muchos foros Ja i me Ma yor Oreja, Nicol á s

Redondo Terreros y el propio Mariano Rajoy, el enfrentamiento esen-

cial no es hoy cont ra el terrori s mo, sino cont ra la imp os ición naciona l i s ta

en todas sus formas, una de las cuales es el terrorismo.

Los enem i gos de la conv ivencia pac í f ica y demo c r á t ica en España no

son sólo los eta rras, sino los que hacen pos i ble la ex i s tencia de ETA y la

desea n, y los que la aprovechan pa ra log rar fines de ot ra ma nera imp en-

sables. Aún hoy, pa ra muchos, y sobre to do pa ra el actual PSOE, pol í t i-

ca mente es más fácil decir que sólo ETA es el problema. Sin em b a rgo, es

ev idente lo cont ra rio: si hay un problema, es el naciona l i s mo, causa y ori gen

del terrori s mo. Sin naciona l i s mo «gen é rico», no habría terrori s mo, «nacio-

na l i s mo esp ec í f ico». No hay ma rgen pa ra la ne go ci ación de un imp os i ble

ontol ó g ico; pero es ta cla ridad de análisis debe salir del gabi nete del so ci ó-

logo y debe lle gar a los despachos de to dos los pol í t icos que se reputen

dem ó c ratas. Las pos i bil idades más neu r ó t icas del plan naciona l i s ta pa rten,

preci sa mente, de la división y de la incoherencia de sus adversa rios.

Hay que ag radecer a Juan José Ibarret xe y a Xabier Arza l l uz, y

también a Josu Jon Imaz, su sinceridad y su claridad política. Con ellos

y con su pla n, las instituciones del Es tado de Derecho tienen un único

camino, que es imponer la vigencia de sus normas jurídicas y la preser-

vación a cualquier precio, por los distintos caminos que la Constitución

prevé, de la unidad y la libertad del pueblo espa ñ ol. Pero con to do es te

mov i m iento el naciona l i s mo lo único que ha hecho es mos t rar sin di s i-

mu lo la que siempre ha sido su natu ra le za ínt i ma, ev idente pa ra qu ien

ha querido verla, di s i mu lada sólo pa ra qu ien ha querido deja rse enga ñ a r.
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El naciona l i s mo vasco tiene ra í ces y formas premo dernas, pero es

b á s ica mente mo derno, esenci a l mente libert icida, tendenci a l mente tota-

l i ta rio además de, como sa l ta a la vista, basado en la imag i nación de su

fundador y de sus seguidores. El PNV, y por extensión EA, son sujetos

p ol í t icos bien cono cidos y sobrada mente es tudi ados en su histori a; no es

el lugar de insistir en es to. Sin em b a rgo, sí es imp orta nte recordar que

el naciona l i s mo demo c r á t ico es ante to do naciona l i s ta, y sólo en se g u ndo

t é rm i no dem ó c rata; en buena lógica naciona l i s ta, lo pri mero es la naci ó n

(e imp orta poco que ésta sea inventada: los creyentes, como no pue de ser

menos ... cre en). Muchos pol í t icos, dura nte la Se g u nda Rep ú bl ica y

d u ra nte la Tra n s ici ó n, creyeron lo cont ra rio, y se equ ivo ca ron, con fu nes-

tas consecuencias para todos los españoles.

Tal vez una de las personas que más ha tratado y cono cido a los nacio-

nalistas vascos en Navarra es Jaime Ignacio Del Burgo, a lo largo de su

dilatada ca rrera pol í t ica. Pa ra él, el pen sa m iento de Sabi no Ara na es

i mpresentable por raci s ta y por xen ó fob o, arca ico por confes iona l, e irrea l

p or basa rse en una per cep ción deforma nte del pasado y del presente. De

to do eso no cabe duda; pero el naciona l i s mo vasco ha gozado de dos venta-

jas hasta ahora en su confrontación con las fuerzas políticas no naciona-

l i s tas, e inc l uso con las que sin pudor reiv i ndican los derechos de la naci ó n

espa ñ ola. En pri mer luga r, se ha recono cido un cierto y difuso fu nda-

mento a la reiv i ndicación et n ici s ta –ident i ta ria sabi n i a na, como si los

naciona l i s tas poseyesen acotada una pa r cela de la ident idad colect iva

navarra, y como si fuese obligado rendir tributo a sus méritos y supues-

tos ta les en ca mpo ling ü í s t ico o et nog r á f ico. En se g u ndo luga r, se ha

p erm i t ido con facil idad que el naciona l i s mo en su conju nto adopte una

et iqueta colect iva prog res i s ta que, además de injus t if icada, no le g i t i ma

ni la con n ivencia con el terror, ni las op eraciones de ingen iería so cial y

de limpieza étnica, ni la misma mentira identitaria en la que se basa todo

el campo político.

Nos encontramos ante un campo político que se sabe ambiguo y que

se ha acomo dado a la ambi g ü e dad; de tal ma nera, el naciona l i s mo sab e

ser tradicional con unos y revolucionario con otros, ultramontano en un

pu nto y ne opaga no en ot ros, ora conforta ntemente capi ta l i s ta ora ag uda-

mente so ci a l iza nte. No son diferentes naciona l i s mos, ni diferentes etapas

de una evolución, y es absurdo ilusionarse con querellas ideológicas en
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el seno del naciona l i s mo. El naciona l i s mo vasco es to do eso, y es cua l-

quier cosa que deba ser, porque es un movimiento totalitario, poliédrico

y om n icompren s ivo, que da respues ta en su seno a las cont radic ciones

dialécticas de la sociedad a la que aspira a encuadrar. Ibarretxe ha sabido

rela nzar su proyecto global en el momento adecuado, y lo ha hecho eng lo-

b a ndo en Na va rra a to dos los naciona l i s tas, o potenci a l mente a to dos.

S ó lo así pue de entenderse la con sol idación de Ara la r, verdadera raz ó n

de ser y vanguardia del movimiento nacionalista en Navarra.

Patxi Zabaleta no es un hombre vulgar, ni su historia es una historia

cualquiera. El líder indiscutido de Aralar es en sí mismo un testimonio

de la Tra n s ición en el País Vasco y en Na va rra, des de ETA has ta su nueva

aventura política, pasando por muy diversos escenarios organizativos y

profes iona les. Pero con una con s ta ncia ad m i rable en lo esenci a l: un nacio-

na l i s mo vasco absol uta mente radica l, coherente e indep endent i s ta, ent re-

verado de un análisis ma rx i s ta y revol uciona rio de la rea l idad. Y el

conju nto adob ado en una grata mo deración formal y en una renu ncia a la

v iolenci a. La pri mera y más ev idente cont radic ción del personaje y de su

proyecto es, por supues to, que esa renu ncia a la violencia es es t ricta mente

t á ct ica, coy u ntu ral y temp oral. Zab a leta cree que el terrori s mo, la guerra

s ubvers iva y la di scordia civ il son instru mentos pol í t icos aceptables, que

ci r cu n s ta nci a l mente no conv iene emplear aquí y ahora. No se trata, en

s u ma, de una aceptación serena del ma r co institucional de paz públ ica

que el pueblo navarro desea democráticamente.

El pa rt ido pol í t ico Ara lar nació, inici a l mente, como una tendenci a

i nterna de Herri Batas u na. Pos teriormente, al con s iderar sus impu l sores

que la Batas u na res u l ta nte del pro ceso de deb ate B ate g i nez a hogaba sus

ex p ectat ivas, ab a ndona ron el pa rt ido, con s t i tu y é ndose como una forma-

ción aut ó noma. Zab a leta no es ETA, porque hoy no empuña las armas.

Sin em b a rgo, ¿quién pue de decir dónde están las diferenci as, o más bien

los límites pol í t icos e ide ol ó g icos, ent re el PN V, EA, Ara la r, Batas u na,

ETA e inc l uso cierta pa rte de IU y del PSOE? No hay diferencia en los

f i nes últimos, no hay diferenci as en el prog ra ma op erat ivo y es t rat é g ico,

hay una ev idente aprox i mación táct ica y to dos es tos actores tiene en com ú n

su deseo de desb a ncar a UPN de las instituciones re g iona les y lo ca les.

S obre to dos sus aliados es t ructu ra les o ci r cu n s ta nci a les, y des de lue go

frente a la ma yoría de sus adversa rios, el ab ogado Patxi Zab a leta tiene

cuadernos de pensamiento pol í tico  [ núm. 2 ] 57

n a va r r a  e n  l o s  p l a n e s  d e l  n a c i o n a l i s mo  va s c o



varias ventajas. La principal de ellas es que sabe a dónde quiere llegar y

qué me dios tiene pa ra hacerlo. Ot ra, no des de ñ able, es que susci ta

conf i a nza y simpatía en se g mentos de opinión ina lca nzables pa ra el res to

del nacionalismo, porque siendo independentista no infunde pavor a las

c lases me di as con servadoras. Por último, como recientemente ha esc ri to

en una polémica periodística local, es un nacionalista cabal, de los pies a

la cabeza, que «quiere que el vínculo de la naturaleza esté por encima de

lo que decida su voluntad».

Ante las elecciones de 2004, Aralar se encuentra embarcada en una

op eración pol í t ica de hondo ca lado: su pri mer objet ivo –plena mente

cumplido– es existir, consolidarse con fuerza propia, como han demos-

t rado las elec ciones de ma yo de 2003. Su siguiente meta es, preci sa mente,

agrupar a todo el nacionalismo vasco de Navarra, para perseguir unidos

los siguientes objetivos, y para hacerlo con apreciables cuotas de poder

y de representat iv idad; es to lle gará con las elec ciones genera les de 2004.

La cu l m i nación –deseable pero no impresci ndi ble– de esa meta ser í a

convertirse en la segunda lista más votada en Navarra, desplazando así

al PSOE. De con seguir tal objet ivo, lo que pa rece fact i ble, podría se g u i rle

una propuesta de «pacto a la catalana» al PSOE, al objeto de desbancar

al actua l mente gob erna nte UPN de su pos ición institucional. Con un

despl ie g ue de formas muy es tudi adas y un men saje mo derado de iz qu ierda

c r í t ica, abierta, mo derna, linda nte con el ecoso ci a l i s mo de ot ras lat i tu-

des, Ara lar se presenta a sí misma como una op ción di a loga nte, no dog m á-

tica, socialista, democrática y nacionalista. Ante Aralar se experimenta

cierto aliv io, porque nada recuerda ni a la orto doxia ma rx i s ta habi tual en

Batasuna ni la disciplina jelkide.

Pero Ara lar siempre ha dec la rado sent i rse una pa rte del naciona l i s mo

–en general– y de la izquierda abertzale, de la que procede –en particu-

lar–, compa rt iendo los mismos pla ntea m ientos es t rat é g icos (la inde-

p endencia y el so ci a l i s mo) y di sc repa ndo sólo en alg u nas táct icas (vías

p ol í t icas frente a terrori s mo). Como ha se ñ a lado José Basabu rua, es to

s up one una ambi g ü e dad di a l é ct ica y un doble leng uaje pre o cupa nte.

Aralar y Zabaleta, en Navarra, no se han convertido en «factor de debi-

litamiento» del nacionalismo, sino por el contrario en clave de la unidad

y de la victoria naciona l i s ta. No es cas ua l, ni es irreleva nte, que Ara la r

haya nacido precisamente en la coyuntura de ilegalización de Batasuna,
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y que ha ya cu l t ivado de sí misma una imagen suf icientemente ambi g ua

como pa ra convert i rse en cent ro del naciona l i s mo –por un lado– y de

to do el supues to «prog res i s mo» –por ot ro. Ara lar es fu ncional a una es t ra-

tegia totalitaria movimentista, de lucha política, social y cultural sincro-

nizada y sin límites, donde la dirección recae donde siempre ha recaído:

en un Es tado Ma yor de indep endent i s tas que se reservan to dos los

me dios, inc l u yendo la lucha armada, pa ra con servar la unidad del pueblo

nacionalista y para hacerlo avanzar hacia la independencia.

B . L A I Z Q U I E R D A S O C I A L Y C U LT U R A L ;  L A I Z Q U I E R D A P O L Í T I C A N O N A C I O N A L I S TA

Odón Elorza, alca lde so ci a l i s ta de San Seb as t i á n, es un personaje bien

cono cido en el PSOE na va rro, y virtua l mente inspi rador de una de sus

corrientes. ¿La más fuerte? Es to es dif í cil de deci r, dada la natu ra le za del

P S OE y la creciente divergencia ent re su electorado –mo derado y cent ri s ta

en buena pa rte, espa ñ ol y con s t i tuciona l i s ta en inmen sa pa rte– y su el i te

p ol í t ica, enconada y radica l izada a me dida que se aleja del poder. «El pobre

Odón», como le llamó Xabier Arza l l us, es un mal síntoma en el peor

momento del PSOE: una pa rte de ese gran pa rt ido con s t i tucional espa-

ñ ol cree que España es cuestión de la derecha, y que cua l qu ier naciona-

l i s mo perif é rico, por el hecho de serlo y por su historia contemp or á nea,

t iene el ma r cha mo imborrable de prog res i s ta y de dem ó c rata que el Pa rt ido

Popu lar mendi gará en va no. Es to, dicho del mismo naciona l i s mo que reco-

rre nues t ra historia des de Ara na has ta Josu Ternera, es esp el uz na nte. De

u na esp el uz na nte ce g uera, pero no por eso es menos rea l .

La pos tu ra de Elorza no es excep cional ent re la iz qu ierda na va rra, y

en los pr ó x i mos meses y años pue de traer gra ves con secuenci as pa ra to dos,

ta nto si en ma rzo de 2004 suce de lo que las encues tas prevén como sobre

to do si el PSOE lle gase por hip ó tesis a la Monc loa. «Bas ta Ya», «Libertad

Ya» y ot ras inici at ivas simila res se nut ren en buena pa rte preci sa mente de

so ci a l i s tas desenca ntados con la act i tud de muchos di ri gentes de su pa rt ido.

La iz qu ierda neces i ta un agg iorna mento ide ol ó g ico en muchos ca mp os,

p ero muy esp eci a l mente en su gestión des de Na va rra del problema nacio-

na l i s ta. Demas i ado a menudo el PSOE ha as u m ido colect iva mente que

el problema naciona l i s ta era un problema de violenci a, y que el naciona-
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l i s mo era sus ta nci a l mente aceptable y compren s i ble, mo derno y as u m i-

ble, de no ser por ETA. Sin em b a rgo, que el naciona l i s mo haga su última

propues ta acompa ñ á ndola de la amenaza eta rra es en sí mismo insulta nte

y vergonzoso; pero no bas ta denu nciar esa situación pa ra acabar de ra í z

con el problema. Porque el problema no es sólo la violencia naciona l i s ta,

s i no ta m bién la ment i ra naciona l i s ta: la Eus kadi de Ara na no es una naci ó n,

ni una comu n idad histórica, ni es esenci a l mente sujeto de auto determ i-

naci ó n, ni lo será si ETA desapa rece. El plan de Ibarret xe debe ser olv i-

dado porque es cont ra rio a la ident idad colect iva, espa ñ ola, de vascos y

na va rros. No sólo en nom bre de la le ga l idad o de la fa l ta de violencia que

la iz qu ierda invo ca, sino en nom bre ta m bién de la verdad, de la jus t icia y

de Espa ñ a, de esa España que da nom bre ... al PSOE.

Cuáles eran los límites de la comprensión izquierdista del problema

naciona l i s ta se ev idenció con ocasión de la ile ga l ización de Batas u na.

Aquel debió ser un día de alegría pa ra los dem ó c ratas, pero no pa ra to dos

lo fue. La ilegalización forzó al nacionalismo, unido, independentista, a

salir a la luz, y esto resultó incómodo para una izquierda que había limi-

tado su análisis del naciona l i s mo a las idea l izadas horas de la cla ndes t i-

n idad bajo el fra nqu i s mo. Es to en cua nto a la cont i g ü idad pol í t ica; ni que

decir tiene que el complejo cu l tu ral de la iz qu ierda pa rla menta ri a, y la

ext rema iz qu ierda ext rapa rla menta ria o sem ipa rla menta ria de IU y ale da-

ños, nunca ha percibido como más cercanos a los constitucionalistas de

U PN que a los naciona l i s tas en cua l qu iera de sus vers iones. Cua l qu ier

Gobierno regional o municipal que no incluya a UPN, aunque incluya a

personas favorables a las tesis de ETA, será recibido con simpatía hasta

prueba en contra por la izquierda. Y mientras no se demuestre lo contra-

rio cua l qu ier pos i ble coa l ición o comp onenda es aceptable pa ra el PSOE

en su camino hacia el poder. Estella, Barañain o Tafalla están ahí, desde

la primavera de 2003, para demostrarlo.

C . L A S F U E R Z A S N O N A C I O N A L I S TA S

Las relaciones ent re la Comu n idad Foral de Na va rra y el Gobierno cent ra l

pasan en 2004 por un excelente momento. La prosperidad de Navarra,

el bienestar de sus ciudadanos y el impulso modernizador de los últimos
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a ñ os vincu lan es tablemente a los na va rros con el proyecto nacional del

Partido Popular, a través de Unión del Pueblo Navarro. Curiosamente

José María Azna r, en las elec ciones pa rla menta ri as, sí ha obten ido las

ma yor í as absol utas que UPN no ha con se g u ido en las elec ciones fora les.

Si algo ex pl ica el acuerdo es table ent re UPN y PP –y la pecu l i a ridad

popular navarra– es el gran tema común de preocupación de Aznar y de

Sanz, de PP y de UPN, el futuro del Estado de Derecho. Miguel Sanz

ha explicado que su objetivo político no es sólo vencer al nacionalismo,

sino arrebatarle el terreno político y social que monopoliza en beneficio

de ETA y del indep endent i s mo. Lo que signif ica una alternat iva de ampl io

espectro al frente nacionalista y a sus aliados de la izquierda.

Ja i me Ignacio Del Bu rgo (2001) ha pues to pa rt icu lar empeño en

af i rmar que el ca mpo pol í t ico «na va rri s ta», el de UPN, no necesa ri a-

mente se art icu la en una sola formación pol í t ica. De hecho, hoy ex i s te

ju nto a la UPN popu lar la escisión de Juan Cruz Alli, Convergenci a

de Dem ó c ratas de Na va rra, cu ya ad sc rip ción ide ol ó g ica sigue siendo

dif í cil de definir más allá del cab otaje de las coa l iciones inev i tables. Pero

es que esa «concep ción inte g radora de la n ava rri dad plena mente compa-

t i ble con la pertenencia a la comu n idad espa ñ ola» que hoy hace suya

U PN y al menos buena pa rte de los miem bros de CDN fue ta m bién la

de to do el cent ro derecha na va rro cua ndo se art icu laba en la innecesa-

ria polva re da de siglas AP- PDP- U L- U PN, y antes aún Alianza Fora l .

P rog ra m á t ica mente, UPN def i ne ser na va rro como «una de las ma ne-

ras de ser espa ñ ol has ta el pu nto de que sin Na va rra España no ser í a

Espa ñ a, y sin España Na va rra perdería una buena pa rte de su horizonte

v i tal». Con es te pu nto de pa rt ida, es de prever una re ordenación del

espacio no- naciona l i s ta, no- iz qu ierdi s ta, una vez sa nada y ac la rada la

p os ición de CDN y con s idera ndo inmutable la relación priv ile g i ada con

el Pa rt ido Popu la r.

Este espacio político se ha definido hasta ahora por eliminación. Sin

em b a rgo, en es ta facil idad de ag rupación y de des l i nde radica una de

sus principales taras: el centro derecha navarro tiende a basar su identi-

dad colectiva en el doble rechazo de la amenaza nacionalista vasca y de

las preten s iones prog res i s tas (y es to último, con complejos); lo cual res u l ta

fructífero desde el punto de vista de las coyunturas electorales (aunque

no has ta el pu nto de log rar ma yor í as absol utas en elec ciones fora les ) ,
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p ero genera problemas de prog ra ma y de proyec ci ó n, en la pol í t ica, en

las instituciones, y ta nto más en la so cie dad, en la juventud y en la cu l tu ra.

Según los naciona l i s tas, Na va rra sería uno de los terri torios históri-

cos de Eus kal Herri a, nación sin Es tado que se extendería a ambos lados

de los Pi ri ne os, que tendría sus signos de ident idad en la raza, la leng ua y

la histori a, y que es taría lla mada a una futu ra indep endenci a. Es to lo cre e

i g ual Juan José Ibarret xe que el último af il i ado a la ra ma juven il de ETA ;

y podrán emplea rse toneladas de pap el en reb atir los endebles arg u men-

tos en los que es to se sos t iene, que si ese pat riot i s mo de ad hesión no es

cont ra rres tado seguirá imp on iendo su di scu rso pol í t ico eterna mente.

Au nque sea pol í t ica e intelectua l mente cómo do, no pa rece deseable ent re-

ga rse ad inf i n i tu m al ant i naciona l i s mo: es necesa rio sat i sfacer en el conju nto

de la so cie dad na va rra la neces idad de referentes e ident idades colect ivas

que el naciona l i s mo ev idenci a. El cent ro derecha na va rro pue de, como se

ha hecho en el res to de Espa ñ a, af i rma rse como una alternat iva pat ri ó t ica,

demo c r á t ica, mo derna y sin complejos, no sólo «cont ra» el naciona l i s mo,

s i no «por» sus propios va lores; no sólo «pa ra que no tri u nfe el naciona l i s mo

vasco», sino sobre to do pa ra ver tri u nfar sus va lores propios. No sólo as í

se ga ra nt izarían los res u l tados electora les, materia no des de ñ able, sino

que se pond r í a, por fin, un límite al imp erio so cial y cu l tu ral del naciona-

l i s mo vasco, que, desplazado del poder y de las instituciones, no ha ten ido

comp etenci a, en su alianza con la iz qu ierda, en el cont rol de la so cie dad.

El problema no es ta nto el terrori s mo cua nto to do lo que, en es tos ot ros

ca mp os y sin op os ici ó n, hace pos i ble el terror naciona l i s ta; emp e za ndo

p or la indef i n ición do ct ri nal y los mie dos esc é n icos de las únicas fuerzas

en pos ición y con vol u ntad de acabar con el proyecto naciona l i s ta. Las

p os iciones le ga l i s tas y mera mente defen s ivas ya han dado, en es te ca mp o,

to do lo que podían dar de sí, y es ya hora de dejar atrás los temores.

I I .  NATURALEZA  DE  LA  CONFRONTA C I Ó N

A.  L A P O L Í T I C A Y L A S I N S T I T U C I O N E S

El 14 de ma rzo de 2004 España va a tener una nueva conf i g u ración pa rla-

mentaria, que es imposible prever con certeza cuando se redactan estas
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l í neas. En cua l qu ier caso, esa bata l la electoral no tiene la misma rele-

va ncia pa ra to das las pa rtes que se acaban de desc ri bi r. No to dos los acto-

res del proceso se juegan lo mismo en las urnas, y en consecuencia no se

acercan a ellas con las mismas prioridades.

Los pa rt idos pol í t icos forma l mente e ínt i ma mente demo c r á t icos viven

para las elecciones, y su meta es la obtención de mejores resultados elec-

torales y, como consecuencia de éstos, de más puestos representativos.

En este caso, en el Congreso y en el Senado, como hace unos meses fue

en el Pa rla mento Foral y dent ro de unos meses será en el Pa rla mento

Eu rop e o. Los res u l tados de pasados com icios obl i gan a un análisis cauto

de las posibilidades del futuro más inmediato; es difícil hacer augurios,

p ero es algo más sencil lo averi g uar qué hip ó tesis se ma nejan en los di s t i n-

tos escenarios.

La meta inme di ata de la coa l ición Nafa rroa Ba i, hecha pos i ble por

A ra la r, liderada intelectua l mente por Patxi Zab a leta y encuad rada org á-

n ica mente en el pro ceso indep endent i s ta de Ibarret xe, está al alca nce

de la ma no. Sólo con los votos que «here da» de las formaciones que la
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GENERALES 96 AUTONÓMICAS 99 GENERALES 00 AUTONÓMICAS 03

E l e c t o re s 4 4 4 . 1 6 9 4 6 1 . 7 2 9 4 6 3 . 8 9 2 4 5 2 . 6 6 5
Vo t a n t e s 3 2 6 . 2 1 0 3 0 5 . 8 8 0 3 0 6 . 4 9 4 3 2 7 . 2 0 1
A b s t e n c i ó n 1 1 7 . 9 5 9 1 5 5 . 8 4 9 1 5 7 . 3 9 8 1 2 5 . 4 6 4
N u l o s - B l a n c o 7 . 5 0 4 9 . 6 6 5 1 5 . 7 5 3 2 8 . 6 4 2
V á l i d o s 3 2 4 . 1 9 5 3 0 3 . 3 4 1 3 0 2 . 6 8 6 3 0 5 . 9 1 2
UPN – PP 120.335 (2) 1 2 5 . 4 9 7 150.995 (3) 1 2 6 . 7 2 5
P S O E 9 8 . 1 0 2( 2 ) 6 1 . 5 3 1 82.688 (2) 6 4 . 6 6 3
I U 4 0 . 3 5 4( 1 ) 2 0 . 8 7 9 2 3 . 0 3 8 2 6 . 8 3 4
C D N 1 7 . 0 2 0 2 0 . 8 2 1 8 . 6 4 6 2 3 . 4 3 7
A r a l a r – – – 2 3 . 6 9 7
E A 1 2 . 2 3 3 – 1 4 . 1 8 5 –
P N V 3 . 1 5 8 – 6 . 5 3 6 –
E A + P N V – 1 6 . 5 1 2 2 2 . 7 2 7
B a t z a rre – – – 7 . 8 9 7
E H - H B 2 6 . 4 5 1 4 7 . 2 7 1 – –
N a f a rroa Bai [ 1 5 . 3 9 1 ] – [ 2 0 . 7 2 7 ] [ 5 4 . 2 9 7 ]
B a t a s u n a + [ 4 7 . 8 4 2 ] [ 6 3 . 7 8 3 ] – –



propici a n, Nafa rroa Bai será la ter cera fuerza pol í t ica de Na va rra y obten-

drá uno de los ci nco diputados naciona les; en torno a ci ncuenta mil votos

garantizados dan esa certeza 1.

Sin em b a rgo, si Batas u na co op era con Nafa rroa Bai y se con sol ida su

acercamiento a Ibarretxe en clave independentista, las primeras conse-

cuenci as se sentirán en Na va rra: una mov il ización electoral naciona l i s ta

podría reb asar al PSOE en votos, y rele gar al pa rt ido de Zapatero a la

condición de ter cera fuerza pol í t ica. Así, el PSOE no sólo se vería privado

de uno de sus dos diputados, sino que perdería su senador, y lo ga na r í a

el naciona l i s mo. Es ta hip ó tesis ha sido ex presa mente prev i s ta, porque

los nacionalistas han colocado también en cabeza de su lista al Senado a

una personalidad independiente 2.

Rea l mente, des de el pu nto de vista electora l, la cosa pue de ir más

lejos aún: apl ica ndo la re g la d’Hond t, si UPN- PP no obt iene su mejor

res u l tado y el naciona l i s mo sí lo hace, Nafa rroa Bai se haría con un

se g u ndo escaño na va rro en el Cong reso, igua la ndo en representaci ó n,

au nque por supues to no en votos, al cent ro derecha demo c r á t ico. Las

con secuenci as pol í t icas y simbólicas de es to, ni que decir tiene, ser í a n

i n sosp echadas; y es una hip ó tesis cu ya verif icación va a dep ender del

éxito de la campaña electoral, porque el nacionalismo, por su parte, sí es

colectivamente consciente de qué oportunidad excepcional le depara la

ofensiva independentista y la flaqueza del PSOE.

El naciona l i s mo va a poner a prueba su con s i s tencia electora l, y cua l-

quier resultado será bueno para el plan Ibarretxe, y para la vinculación

de Na va rra a él. El límite pol í t ico e institucional de las pos i bil idades nacio-

na l i s tas no va a venir dado por su esfuerzo –que sup onemos imp orta nte – ,

s i no por la respues ta que ha l le es ta ofen s iva pol í t ica e institucional. La

pri mera pre g u nta se ref iere a la iz qu ierda y la se g u nda al cent ro derecha.
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1. Este análisis, con herramientas estadísticas más precisas, se ha presentado conjuntamente con la valoración d e
F e rnando Va q u e ro Oroquieta en un Seminario organizado en la sede central del Unión del Pueblo Navarro el 15 de enero
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han limitado a pedir el fin del terrorismo, que ETA –por otra parte acorralada– no tiene reparos en negociar.



¿ Querrá y podrá la iz qu ierda no naciona l i s ta de Na va rra enfren-

ta rse a la ofen s iva indep endent i s ta? Es dudoso que pue da, porque sus

problemas internos son muchos y la lejanía de la victoria inv i ta poco

al entus i as mo, ta nto en PSOE como en IU; pero lo se g u ro es que no

qu iere. El so ci a l i s mo y el comu n i s mo na va rros viven aún en la órbi ta

moral del naciona l i s mo, al que han conferido plena le g i t i m idad demo-

c r á t ica y prog res i s ta y con el que, en suma, están en una misma línea

de pen sa m iento y de sent i m iento. To do lo que venga del naciona l i s mo

será siempre con s iderado con fa vor por la iz qu ierda, ta nto más si por

el ca m i no pue den conqu i s ta rse cuotas de poder. Determ i nados Ay u n-

ta m ientos na va rros son des de la pri ma vera de 2003 el banco de prue-

b as de lo que después ha suce dido en Cataluña y, a la luz de las

elec ciones de 2004, el ant icipo de lo que pue de ser la inc l usión de la

iz qu ierda internaciona l i s ta ent re las fuerzas coa l i gadas en torno al

plan naciona l i s ta.

¿ Qué pue de hacer, pol í t ica mente, el cent ro derecha frente a to do

es to? Log rada ya la unidad, sa lvo la anécdota persona l i s ta de CDN,

el cent ro derecha na va rro sólo tiene la op ción de ser él mismo, sin

complejos y sin maqu il lajes que le sientan fra nca mente mal cua ndo

se le prop onen. La herencia de la UCD fue más bien pobre en Na va-

rra, y no pa ra mal el cent ro derecha na va rro ha ent roncado di recta-

mente con la fa m ilia popu lar (a través de su propio PP, y de su

ag uerrida AP antes) y con sus propi as tradiciones re g iona l i s tas, hoy

enca rnadas en UPN y antes de UCD en Alianza Foral Na va rra. Es ta

genea logía hace, por ejemplo, que UPN sea hoy y ha ya sido inmu ne

s iempre a las dudas que la ac ción terrori s ta y la coac ción naciona l i s ta

i m buyó en muchos dem ó c ratas de más o menos reciente cuño en los

pri meros y sa ng rientos años de la Tra n s ici ó n: en Na va rra siempre

es tuvo cla ro, pa ra los mil i ta ntes, af il i ados, cuad ros me dios y ca rgos

lo ca les al menos y sin dudas, que ETA era el mal y que el naciona-

l i s mo, siendo inas u m i ble y ret r ó g rado, si quería ser resp etado tend r í a

que ev i tar amistades pel i g rosas. Una cla ridad de ideas que ning ú n

con sen so o comp onenda ocultó ja m á s, y que sigue siendo hoy de pr á c-

t ica actua l idad, como pri mera y mejor respues ta a Ibarret xe y a to do

lo que con Ibarret xe viene (Del Bu rgo 2003).
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B . L A S O C I E D A D Y L A C U LT U R A

« ¿ Sabremos, nos at reveremos algún día a desc ri bir to da la ignom i n i a

que nos tocó vivir?» Alexa ndr Sol jenitsin esc ribía hacia el final de su

« A r ch ipi é lago Gulag» es tas pa labras terri bles. Lo peor de un régi-

men tiránico es, en efecto, que nie ga su propia ident idad a las cosas,

deforma la rea l idad y con el la deforma las personas. Así suce dió en

aquel ex p eri mento bestial de sufri m iento hu ma no, la Unión Sov i é t ica.

Así suce de aún hoy, muy cer ca de nosot ros, en pa rtes enteras de la

so cie dad na va rra. Un régimen tiránico no se di s t i ng ue sólo por un

g rado mucho más elevado de dolor y mie do, sino sobre to do por ne ga r

su ident idad a las personas. El naciona l i s mo es un régimen, no es un

mero proyecto pol í t ico o electora l .

¿Qué diríamos de un régimen que no respetase la legalidad en la que

él mismo se funda? Diríamos que se trata de un totalitarismo revolucio-

na rio. ¿Qué di r í a mos de un régimen que af i rmase la ex i s tencia de una

voluntad popular ajena al voto mayoritario de los ciudadanos? Diríamos

que se trata de algo ajeno a la democracia. ¿Qué diríamos si una parte de

las fuerzas pol í t icas con spi rase abierta mente cont ra sus op os i tores,

a menazados éstos de muerte? Diríamos que se trata de un régimen terro-

rista. Pues bien, la vida que el nacionalismo vasco practica en todos los

municipios donde está presente es esa: el nacionalismo se permite otor-

gar le g i t i m idad o no dep endiendo del ori gen de los ci udada nos –no va len

los votos de los no nacionalistas vascos–, se arroga la potestad de modi-

f icar a su capricho las Leyes del Es tado y fomenta abierta mente un clima

de crispación y de intolerancia próximo al linchamiento.

Es esenci a l, pa ra entender la imp orta ncia de es to, sab er cu á les son

las prioridades del nacionalismo. No son nunca los cargos, ni los votos,

ni las instituciones. Son siempre los cent ros educat ivos y cu l tu ra les, la

v ida so cial en su más ampl io sent ido. Mient ras los pa rt idos pol í t icos demo-

cráticos compiten por unas elecciones, los nacionalistas –que no desde-

ñan esas elec ciones si les res u l tan conven ientes pa ra sus fines– compi ten

p or los corazones, las mentes y las almas de la siguiente generaci ó n. Ha y

en todo nuestro análisis de la realidad de Navarra a comienzos de 2004

un cierto to que de res i g naci ó n; y ésta se debe a la di spa ridad de la confron-

tación política, en la que los defensores de la verdad –de la Navarra libre
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y espa ñ ola– se limitan demas i ado a menudo a objet ivos miop es, mate-

ri a les e inme di atos, deja ndo lo imp orta nte (más leja no, menos at ract ivo )

al naciona l i s mo tota l i ta rio. Sólo en momentos de crisis colect iva los dem ó-

c ratas recono cen esa miop í a, que ent re ga pri mero la cu l tu ra so cial y

después la sociedad misma en manos de los enemigos de la libertad. Hay

que react ivar viejas energ í as dorm idas en el ca mpo pol í t ico na va rri s ta-

espa ñ ol i s ta, pa ra que no tenga razón Len i n, el tortu rador de Sol jen i t s i n,

el maestro de Otegi y de Zabaleta: «¿Libertad? ¿Para qué?».

III. HIPÓTESIS POLITOLÓGICAS Y SOCIOLÓGICAS PARA EL FUTURO DE NAVA R R A

A nte las elec ciones del 14 de ma rzo de 2004 ha comenzado ya, ta nto pa ra

España en general como pa ra Na va rra en pa rt icu la r, el baile en lo quecido

de encuestas y contraencuestas. A la incertidumbre general –que no lo

es ta nto– por el des t i no compa rado del proyecto Zapatero y del proyecto

Rajoy –si es que hay un proyecto Zapatero– se añade en el caso navarro

una incertidumbre nueva y muy singular.

No cabe duda, en los límites de lo hu ma na mente prev i s i ble, de que

la coa l ición UPN- PP volverá a vencer las elec ciones genera les en la

circunscripción de Navarra; ni de que lo hará con más votos que en las

elec ciones auton ó m icas (como ya ha suce dido); ni de que obtendrá la

mayoría de los cinco escaños en el Parlamento y los cuatro en el Senado.

Es lógica, así, la conf i a nza en el futu ro inme di ato que han ex presado,

p or un lado, Ja i me Ignacio Del Bu rgo, y, por ot ro, el pres idente del

Gobierno foral Mi g uel Sa nz. Un conf i a nza que, en to do caso, rep osa

sobre una tarea parlamentaria aceptablemente eficaz como la que mues-

t ra a la opinión públ ica el informe sobre la Le g i s latu ra 2000-2004 presen-

tado el 16 de enero de 2004 por los parlamentarios navarros.

Pero ya se ha ex pl icado que no serán unas elec ciones como las dem á s,

y si alg u ien se obs t i na en seguir ne ga ndo la ev idencia no tiene más que

esp erar unas sema nas o unos meses pa ra comprobar lo infu ndado de cier-

tas excesivas tranquilidades. Y la intranquilidad, si se quiere la insegu-

ridad, no se deriva en es te caso ni exc l us iva mente ni esenci a l mente de

las veleidades antipatrióticas de una izquierda consumida en sus propias

miserias y en sus propias incompetencias. No es una improbable victo-
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ria de la izquierda constitucionalista lo que ensombrece el futuro insti-

tucional y social de Navarra.

El protagon i s ta de las elec ciones va a ser el lei t za rra Patxi Zab a leta,

fu ndador y cent ro del pa rt ido Ara lar –pa rt ido que no ren ie ga de su condi-

ción de «iz qu ierda ab ert za le»–, ag l ut i nador de la coa l ición electoral «Nafa-

rroa Bai», representa nte ac re di tado en Na va rra de los boya ntes pla nes

i ndep endent i s tas del naciona l i s mo vasco. Y de ahí –de esos pla nes– nacen

las som bras. 

Nafa rroa Bai pue de obtener representación pa rla menta ri a. Ya se

ha ex pl icado –e imp orta poco con cu á nto eco o cu á nto éxito, porque

los res u l tados serán la mejor prueba de to da hip ó tesis so ciol ó g ica– que

la adición de votos naciona l i s tas en Na va rra, presci ndiendo de los votos

b atas u nos, da como res u l tado la ter cera fuerza electora l, y un dipu-

tado en Cortes. Como meta institucional secu nda ri a, Nafa rroa Ba i

ma neja la hip ó tesis de un sorpasso del PSOE, lle ga ndo, como coa l ici ó n

ag l ut i na nte de to do el voto útil naciona l i s ta e iz qu ierdi s ta, a ser la

se g u nda fuerza pol í t ica en la prov i nci a. En ter cer luga r, y siempre a

pa rtir de datos cont ras tados que se ma nejan en el seno del propio

mu ndo ab ert za le, es pos i ble que esa se g u nda fuerza obtenga dos dipu-

tados y un senador, igua la ndo la representación de UPN- PP en la

Ca rrera de San Jer ó n i mo.

Ne gar los hechos y dec la rar imp os i ble lo prob able no es la ma nera

adecuada de actuar en política. Zabaleta, en política, no necesita alcan-

zar ning u no de esos tres niveles de objet ivos, porque ya ha log rado el

primero y esencial: Nafarroa Bai da voz –voz propia e innecesariamente

respetada, voz ilusionante y capaz de crecer más allá de todo límite– al

nacionalismo vasco en Navarra, que se viene a colocar directamente en

su mejor pos ición so cial des de la Tra n s ici ó n. Zab a leta, y su entorno, es t á

empapado de cu l tu ra pol í t ica ma rx i s ta, y sabe perfecta mente que la he ge-

monía institucional del centro derecha ha obligado al independentismo

a una «guerra de pos ición». En térm i nos gra m sci a nos, «la guerra de pos i-

ción se ut il iza has ta que mad u ran las condiciones pa ra la guerra de mov i-

miento, pero ambas están entrelazadas». Antonio Gramsci dejó escrito

que no se pue de emprender el asa l to al poder (y, en es te caso de lucha

revolucionaria, la independencia) mientras la «lucha de trincheras en la

sociedad» no haya creado las premisas del éxito.
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El nacionalismo no es un club de aficionados, ni es sólo un coágulo

de intereses caciquiles. Tiene una base social muy sólida y unida. Tiene

un análisis táct ico y es t rat é g ico de la rea l idad, sus ta nci a l mente coi nci-

dente con la «vía Ibarretxe» a la independencia. Tiene perfecta concien-

cia de sus debilidades (la ilegalidad formal del independentismo sumada

a la impresentabil idad universal del terrori s mo) y en pa rt icu lar de su debi-

l idad en Na va rra (donde es per ci bido tan ne gat iva mente como en el res to

de Espa ñ a, y además como esp ec í f ica mente ag res ivo pa ra la ident idad

colect iva na va rra). Del naciona l i s mo hay que esp erar en los cortos plazos

u na def i n i t iva mo d u lación de sus di scu rsos pa ra potenciar sus pu ntos

fuertes (sol ide z, conciencia ident i ta ri a, mitos mov il izadores, il usión por

la victoria) y para obviar sus flaquezas (Batasuna-ETA contribuirá con

un cese de la violencia unido al vict i m i s mo por la ile ga l ización). Sobre

to do, en Na va rra, no hay que esp erar que pla ntee una confrontación insti-

tucional en es te momento (porque sería una bata l la perdida de antema no ) ,

y sería suicida considerar decisiva y resolutiva una mera victoria electo-

ral-institucional sobre el nacionalismo ahora.

Porque, en suma, las metas del indep endent i s mo son ot ras, y ot ros

son sus ri t mos. Vencerle en número de votos o en número de esca ñ os

no deja de ser un triste consuelo si, mientras tanto, se le permite vencer

las bata l las que rea l mente desea vencer. Y rea l mente el naciona l i s mo

vasco en Navarra ha encontrado hace décadas sus mejores aliados preci-

sa mente ent re sus más enca rn izados op os i tores, que se han obs t i nado en

creerlo derrotado sólo por verlo derrotado en sus propios términos. Sin

comprender que el naciona l i s mo ni es dem ó c rata ni trab aja a corto plazo 3.

Cua l qu ier tri u nfa l i s mo está de más hoy. El naciona l i s mo desea some-

ter Navarra a la misma operación de ingeniería política y social a la que

ha sido somet ida Ála va dura nte décadas. Ála va, prov i ncia histórica mente

tan española como la que más por su historia, ha sufrido un proceso de

transformación, tolerado hasta hoy por algunos de quienes se llevan las

manos a la c abeza. Navarra no es inmune a un proceso similar de inge-

niería social y cultural; y tal proceso, base del plan Ibarretxe, ha empe-

zado hace mucho, y da ya sus pri meros frutos, au nque no sean per ci bidos

p or qu ienes cre en que sólo en los altos niveles instituciona les se toma n
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las deci s iones, ni por supues to por la iz qu ierda, que vive en s i m i s mada en

su crisis; y nadie sabe qué precio podría pagar para salir de ella.

Es la iz qu ierda, preci sa mente, una de las cla ves pa ra entender qu é

ca m i no va a intentar recorrer el naciona l i s mo vasco en Na va rra. Ya el

pasado día 8 de noviembre se tuvo conocimiento, por la prensa nacional

y regional, de las gestiones encaminadas a la conformación de una coali-

ción electoral de las fuerzas nacionalistas vascas presentes en Navarra.

Ya hemos desarrollado sus considerables posibilidades electorales, pero

la cosa no que da sólo en los votos. No hay que olv idar que el naciona l i s mo

es un mov i m iento inter c las i s ta, intergeneraciona l, con una pa rte di n á-

mica –revolucionaria y capacidad de llegar a todos los rincones de nues-

tra sociedad. El nacionalismo sabe que la fractura víctimas / verdugos,

au nque rentable dura nte un per í o do de la lucha naciona l i s ta, ha term i-

nado por sup erp onerse a la di a l é ct ica naciona l i s mo / no naciona l i s mo,

y ta m bién a la di a l é ct ica general derecha / iz qu ierda. El naciona l i s mo no

puede ni quiere renegar de ETA-HB, que es carne de su carne; puesto

en la tes i tu ra de tener que hacerlo, ha ele g ido, con Ibarret xe, dar un paso

adelante, forzar de nuevo la unidad del nacionalismo (para lo cual antes

o después habrá una tre g ua eta rra) y, sobre to do, ga na rse la buena vol u n-

tad de al menos parte de la izquierda no violenta y no nacionalista. Los

di ri gentes naciona l i s tas han as u m ido, así, un análisis de la so cie dad na va-

rra en torno a esos tres ejes (Ayes tarán 19 9 2, 75-93), y a través del pro ceso

I b a rret xe –Ara lar tratan de log rar una coa l ición es table naciona l i s ta –

prog res i s ta que lleve a la auto determ i naci ó n. Lo ha dicho la ca ndidata

ab ert za le Ux ue Ba rkos: «que el ala más prog res i s ta de Na va rra tenga una

ex p ectat iva real de lle gar a Mad rid con voz propia y con pos i bil idades

verdaderas de representar la pl u ra l idad de nues t ra so cie dad». La iz qu ierda

navarra, y en particular socialistas y comunistas, van a experimentar en

los próximos tiempos, el abrazo del oso nacionalista.

A ra la r, en el núcleo de Nafa rroa Ba i, posee una enorme capacidad

de recup eración de su espacio pol í t ico, no única mente el ab ert za le radi-

ca l, sino el del naciona l i s mo vasco en su conju nto e, inc l uso, el de buena

pa rte del de las iz qu ierdas na va rras. El espacio pol í t ico y so cial más ap ete-

ci ble, más alejado en apa riencia pero en def i n i t iva no inac ces i ble pese a

los derro ches de velei ta ri s mo al resp ecto en determ i nados análisis del

cent ro derecha, es el de un ma l t recho PSOE que sigue sin rep onerse
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electora l mente. Su actual di rec ción no log ra sup erar la la rga cri s i s.

Ta mp o co se adiv i na ning u na pos i bil idad de renovación des de una, div i-

dida y meng uada, op os ición interna que ha sufrido el ab a ndono de figu-

ras muy representat ivas, en una dra m á t ica sa ng r í a. Una vez liderado el

espacio naciona l i s ta vasco de Na va rra por Ara la r, y desplazado el PSOE

de su se g u nda pos ición en votos del mapa electora l, ¿cuál sería el paso

s i g u iente? La lógica pol í t ica nos lleva a pen sar que pudiera ser, al igua l

que en Cata l u ñ a, un «pacto de prog reso» que ta m bién comprendiera al

P S OE, de ca ra a las futu ras elec ciones fora les, en un intento de desb a n-

car a UPN del Gobierno.

Na va rra, has ta es te pu nto del análisis, ha podido seguir siendo con s i-

derada una barrera insalvable para el plan de Ibarretxe. Sin Navarra, ni

la indep endencia sería viable, ni la terri tori a l idad ex i g ida por la iz qu ierda

ab ert za le des de la alternat iva KAS sería fact i ble. Sólo el vigor so cial y

cu l tu ral del naciona l i s mo vasco en Na va rra y la ejemplar coherencia mil i-

tante de sus bases habría mantenido vivas las esperanzas de desestabili-

zación a la rgo plazo, pero sin amenazar rea l mente el orden pol í t ico. Pero

con un «pacto de prog reso» liderado por Ara la r, con un naciona l i s mo

h ip ot é t ica mente en el poder y con un so ci a l i s mo debida mente ap esebrado,

la alternat iva KAS sería pos i ble, inc l uso con la pa rt icipación ex pl í ci ta de

Batasuna-AuB.

D os obs t á cu los se op onen en esa vía pol í t ica y so cial de ruptu ra insti-

tucional. Uno, el terrori s mo: pero es ev idente que el naciona l i s mo aspi ra

a con seguir una tre g ua de ETA y que pue de log ra rla si da una sa l ida di g na

y apa rentemente victoriosa a los ases i nos, con scientes de que el aleja-

m iento del naciona l i s mo es sólo táct ico, y no mora l, prog ra m á t ico o

permanente. Otro, la voluntad de los navarros, evidentemente negativa

en gran mayoría. Pero hace más de una década que el nacionalismo dejó

c la ra su intención de no serv i rse de un pro ce di m iento plebi sci ta rio pu ro.

I b a rret xe, y esp ec í f ica mente pa ra incluir Na va rra en su di se ñ o, ha elab o-

rado un esquema de «auto determ i nación prog res iva», com bi na ndo

momentos plebi sci ta rio- electora les con «escena rios pro ces ua les » 4. Ara la r,

haciendo posible el polo «Nafarroa Bai», contribuye conscientemente a

este proceso, que por otra parte su líder se sabe en condiciones de dir i-

gir en Navarra.
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Si Patxi Zab a leta cree lle gado el momento de «pro c la mar no sólo la

pri macía de la ac ción pol í t ica, sino exc l us iv idad de los cauces pol í t icos

pa ra la ac ción pol í t ica» es porque ve pos i ble en Na va rra una victoria pol í-

tica. Esa victoria tiene su núcleo en la existencia renovada y unida de un

p olo naciona l i s ta- so ci a l i s ta, basado en el mito pol í t ico naciona l i s ta, es t ruc-

turado en torno a la cultura y la socialización totalitaria nacionalista. Y,

en suma, las posibilidades de victoria del plan Ibarretxe –en Navarra y

en el resto de España– no se liquidan, como ha dicho Jaime Ignacio Del

Burgo, ni con una «respuesta puramente política» y ni siquiera con «los

i n s t ru mentos con s t i tuciona les des t i nados a la protec ción del ordena-

m iento auton ó m ico». Un ataque en profu ndidad re qu iere una defen sa en

profu ndidad, que pa rta, jus ta mente, de un cono ci m iento exacto del adver-

sario y de sus intenciones, y no sólo de una ingenua buena voluntad.

La primera tarea de quien se plantea una acción subversiva es desor-

ga n izar al adversa rio y ocu l ta rle sus verdaderas intenciones. Me di a nte

la des i nformación y la descomp os ición moral y ps icol ó g ica se pue den

obtener victorias que sólo por la fuerza o por las urnas serían impensa-

bles; y hacerlo además cua ndo los adversa rios están más conf i ados, y de di-

cados a sus propi as querel las intes t i nas. Es tas sencil las lec ciones de guerra

revol uciona ria han nut rido a va ri as generaciones de mil i ta ntes ma rx i s-

tas 5, y no hemos de olv idar que de esa escuela pro ce den los actua les di ri-

gentes de la va ng ua rdia naciona l i s ta en Na va rra. Liqu idar el pro ceso

I b a rret xe-A ra lar como si se tratase de un simple fen ó meno electoral es

sencil la mente ag ra var más los problemas de nues t ro inme di ato futu ro,

si efect iva mente desea mos una Na va rra libre, en paz, demo c r á t ica y

–obviamente– española.

I V. UNA  CONCLUSIÓN

Es tas páginas se inici aban haciendo referencia a la ret i rada de José Ma r í a

Aznar de la guía de la nación. Cuando, en 1514, Fernando el Católico se

di sp onía a la muerte, hizo bala nce de su gestión pol í t ica en su tes ta mento:

«Ha más de setecientos años que nunca la Corona de España estuvo tan acre-
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centada, ni tan grande, como ahora, así en Poniente como en Levante, y todo,

después de Dios, por mi obra y mi trab ajo». El actual pres idente del Gobierno

ha protagonizado igualmente una etapa de saneamiento, de crecimiento

en fuerza y en dignidad –interior y exterior–. Por lo que hace a Navarra

– entonces como hoy pa rte de España por su natu ra le za y por la vol u n-

tad inmen sa mente ma yori ta ria de los na va rros– Ferna ndo el Cat ó l ico

liquidó drásticamente las banderías nobiliarias y partidistas, los intere-

ses di sg re gadores y las remotas tentaciones seces ion i s tas. Da ndo por

term i nada la era de los ego í s mos fa m il i a res y de pa rt ido, Ferna ndo el

Católico abrió una estación de convivencia nacional que dura hasta hoy.

Es imperativo de justicia que esto perdure, y es además requisito para la

convivencia libre, pacífica, próspera y democrática. Porque, para Nava-

rra y los navarros, España es su personalidad colectiva, es su Estado, es

su Nación y es, hace siglos, la única garantía de la libertad.

Es tas buenas razones no deb en, en es te caso, que da rse en buenos

dese os de ca mpaña electoral o en prog ra ma de gobierno; ni siqu iera en

repertorio para la acción institucional. Los políticos navarros de Unión

del Pueblo Navarro y del Partido Popular, sobre los que ya caben juicios

h i s t ó ricos, han cu mpl ido has ta ahora razonablemente bien sus deb eres

i n s t i tuciona les representat ivos y pu ra mente pol í t icos. Pero, mient ras

tanto, el independentismo vasco, de fronteras difusas con la izquierda,

ha desa rrol lado su trab ajo minori ta rio ta nto en esos mismos ámbi tos como

en to dos los propios de un mov i m iento tota l i ta rio: la juventud, la cu l tu ra,

el ocio, el aso ci acion i s mo. Su poder so cial efect ivo no es demo c r á t ico,

s i no tota l i ta rio; y si no se resp onde adecuada mente, en los mismos ámbi-

tos y con los mismos medios, a la ofensiva separatista de la que Ibarretxe

es sólo un nom bre, la apues ta de los enem i gos de España y de la paz pue de

triunfar en Navarra.

E ntender la natu ra le za y di men s iones del naciona l i s mo vasco en

Navarra excluye pensar que su derrota pueda ser sólo electoral, y debe-

ría llevar a un ca m bio drástico de los pasos, ri t mos y es t rate g i as has ta

a hora adoptados. Una cla ve es recordar siempre que la iz qu ierda –glob a l-

mente– no compa rte el proyecto de nación espa ñ ola. Des de ese pu nto

de vista (pero no del económico, afortunadamente) estamos al borde de

u na fractu ra so cial pa ra cu ya sa nación es preci sa cla ridad de visión do ct ri-

na l, no bas tan act iv i s mo, victori as electora les, o pa r ches pa ra salir del
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paso. El problema pla nteado por Juan José Ibarret xe y por Patxi Zab a-

leta en Na va rra no se arre g la con sol uciones prov i s iona les e, igual que no

se pue de pen sar que con ile ga l izar a Batas u na y tener a ETA en horas

bajas ya esté todo hecho, menos aún cabe imaginar que la solución final

sea sólo evitar el control nacionalista de las instituciones y de los cargos

electos, mientras se les permite ser dueños de enteros espacios sociales.

Dar la respuesta en la raíz del problema y no en sus epifenómenos polí-

t icos e instituciona les, he ahí el reto pa ra una generación de pol í t icos que

deberá mostrar todo su altruismo y su osadía si quiere legar una Patria al

menos tan sólida como la que ha recibido.
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